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L A  B A H IA  FOSFORESCENTE. Ea la casta suroeste de Puerto Rico, la playa de La Parpuera
añade a la abundante pesca que ofrece, el atractivo de ana 
bahía cuyas aguas ricas en microorganismos brindan en la

noche el poético espectáculo de sus olas iluminadas.
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L f " ? Che Im'sma es ™  navio inmenso 
volando sobre e l tiem po. . . ”

D. /. R.

y A  a oscuras la lancha. A bordo se con-

absorto^ espetante -  eT  * "  w  mUt,Smo r expectante—  en voz baja, apenas
e! silencio. con esa animada ansie­

dad de quienes van a buscar el milagro. Los 
rgonautas de la leyenda padecieron sin

?aU CólqüSaÍnqUÍetUd’ ’ a exPedición hacia
No vamos a conquistar ningún áureo ve- 

locino. Ahora lo que se nos promete son 
estrellas caídas en el agua, errátiles luces 
zigzagueantes, estremecidas luminosidades 
mmitunas. Y  la noche- despliega serena­
mente su majestuosa escenografía sobre La 
Parguera. En la costa suroeste de la isla 
boncua, hay una bahía de pescadores que 
fosforece mágicamente en las noches sin 
luna, por la presencia millonaria de nocti­

lucas que ponen una nota de brujería entre 
las olas. Acunamos el ligero cabeceo de la 
nave, con versos reminiscentes. La poesía 
desciende de lo alto hasta el espíritu sus­
penso de los viajeros; y hay por el aire 
una magia inefable, una dimensión de úrea 
lidad y ensueño, un velo de nostalgia en 
los almas, y alguna nubecilla en el oscuro 
cielo que nos ampara la andanza.

ÍÜ rC ***, *"*, maT' m f o i i  costum bre
Ardua de claridad, cada regreso 
deia en la rada cicatrices nuevas.

Hay un dolor universal que busca 
la voz ardiente que, le preste e l grito.
Hay un naufragio para la esperanza 
pero corona e l mascarón de proa 
un puñado de algas submarinas.

a p íS ia  “ v renatUral „osaprisiona. Va a oscuras la lancha. Y  la
2 3 2 ? “  -  enardece en el anfiteatro 
fantástica El mar Caribe nos subyuga v 
ba>o la bóveda inconmesurable, parecí e l  
tallar d? infinito, de éxtasis, de júbilo con­
tenido, el pobre y  perecedero corazón en 
el que no cabe tanta grandeza, tanto embe- 

tanta hermosura Durante el día. La
”  eS ' T  de pescadores, ri­

sueña y acogedora. Pero la noche la mar 
mfica y transfigura, como a una Cenicienta 
engalanada para el baile. La noche le con­
fiere la emoción alucinada que se nos con­
tagia sin damos cuenta. ^

m £ UN t°, tÍe^ f °  t™*0 d?sde <1« zarpa- 
°  Sabemos n¡ importa. Este tiem­

po no es el que pueden medir los relojes.

Uegad°- ¿A dÓnde? Tampoco lo
ta w T s e  fcT”  q“ e ” tamoS « "  de la

af^ ad°  el motor y lancha 
universo *  balancea apenas, centro de un 
nosotros. “  ^  humana que

Estamos al fin, en medio del espectáculo 
^ u y o  encuentro habíamos salido. Suave 
mente las ondas muestran lampos extraños, 
t a i n r *  submarinos, zigzags que cu leb r^  
S v s e e de las aguas, que se acer 
can y se van en seguida, que fulguran y se 
apagan, que rondan la nave en una d a n j de 
relámpagos a ras del oleaje.

G/ra la noche y  e l clam or es toda 
la noche iroso», noche de pié. la sola, 
invulnerable sideral doncella 
“ «adora de hombres y  quimeras, 
echando redes a la sombra abierta.

-  — — cíe iucu
e dimana los cielos y  e l océano.

Se dijera que también estamos echando 
Pr0d,g,t>sas- redes invisibles, 

¿ r r ^ e g a n is m o s  las poetizan 
E L *  • »  un sometimiento de
i r o ^ L i T  1UmbTa y manada. Hay una
^ ^ b t e  resonancia de versos y  alas de 

g-les, como si presencias incorpóreas se

En una lancha como ésta cruzaron* , ,
a noche para asistir a/ deslumbrante espectáculo ri /

de La P argüera. ^  de ,as «¿uas fosforescentes de

BAHIA
il u m ín a m e

olas aventureras que m ordieron 
la  barca inmórva en la misma orilla. 
cQuren desconfía de la nave quieta?
Ha de levar e l ancla hada o tro , oum, 
otra bandera, jubilosa, a l m ástil 
y le  abrirá cam ino e l hipocamp^, 
heráldico y  adicto, confidente 
un e l via je rebelde y  hazañero 
que reem plazó la rosa de lo a  vien to, 
por un nocturno corazón herido.

Va a oscuras la lancha, en medio de 
«oche taumatúrgica, la noche toda liria 
de Puerto Rico. Hemos salido hace n 
del Pequeño muelle. El ronroneo del mo 
y la blanda canoa casi imperceptible de I 
aguas que la proa hiende a medida ai 
avanzamos, y  es nada más que un. 

tanon musical, un jugueteo de rizaduras q, 
se adiyinan en la penumbra, son el só 
rumor que horada la sombra Un cha1  £

Í r r íT íS  r  S° da qUC “  desgairara, no*caí 
r r  VUm°  ruid°  ««“ e <‘ 1 que produc 
la embarcación. Pronto la mirada sT  íam

el ambit°  nocturno, y descubr 
ordta °  COm°  Una orla compacta, la, 

QT  ^  SÜUetean’ y nubes delgada 
ocultan el escueto paréntesis de una lun 
recien nacida que asoma a ratos. Se oy

n S, ei'CaCl  61 b“ bÍSe0 *  pasajero! 
n. e! jadeo acompasado del motor, ni e 
ntmico vaivén de las olas que coquetea.

d^niaah ¿ h flanrC0’Kr0mPen 13 g ra ca ln fin it  
con a l hOTa SÍn CStrellas Una hor,
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La bahía fosforescente... E l maravilloso espectáculo vuelve inolvidable la nocturna belleza de Puerto Rico.
hubieran encaramado por la roda y desde 
la cubierta, junto a nosotros, asistieran a 
la avasallante aventura de las ondas espol­
voreadas de lentejuelas, 

ti: Es extraño todo esto. Sorprendente. La
natural explicación científica no nos inte 

•S rasa. No tiene fuerza para convencernos, 
frente al enamoramiento que nace del mar, 
al deleite, a la conversión de la realidad 
en quimera, que produce contemplar aquel 
huidizo, esquivo ir y venir de menudos as- 

41 tros flotantes.
De pronto, izan un recipiente lleno de 

agua estrellada. Hemos capturado una ola 
luminosa. En la oscuridad que impera a 
bordo, va a despertar asombro. Ilusionistas 
cautivas de sn propia ilusión, hundimos la 
mano en el balde con agua, y al removerla, 
los corpúsculos la encienden, como ai se 
prendiera una linterna, chorrean cstreibtas 
por los dedos, y un chisparlo  resbala de La» 
manos, como si es» apara una bandada de 
en 11 maculas mariposas salpicarVe» de Um-. 
Sentimos un impetiuao deseo de gritar, la 
necesidad de ornaos la voz, de chiras cuen­
ta de que rutamos despiertos, de quiénes 
■amos. Pero al mismo tiempo, nos d"-tiene 
el tone» mumeuto de qne la palabra tri­
saría el embrujo y el ew.no se haría p a ñ ­
a s  Tenemos en la palma húmeda un rastro 
luuuaoau. Un jirón de estrellas con un jirón 
dr ñus puertorriqueño.

Esta ea m i noche sobre e l mar tendida 
erano  tm anche vejamen salpicarlo 
por un herrar de asi iris y de espume. 
La noche miaría» os un navio irnirnso 
volando sobre e l tiempo, uno y eterno, 
y yo, la pasajera provisoria, 
llevo a bordo del barco ahumarlo 
caí liviano equipaje que es tan sólo 
esta costumbre del amor y e l canto.

Va en silencio la lancha, y a oscuras, 
mientras regresamos a la orilla. Por un 
breve rato todavía, la mono mojada retiene 
su pumutilo de estrellas diminutas, que se 
van apagando.

IV to no-fie, nado, naneo, mmea, podrá 
negamos f¡o - capturamos luciérnagas nu

Dora Isetta RUSSELL . 

(Especial para EL D IA )
Con la irrealidad de la noche, contraata e l día laborioso de loa pescadore s que habitan ee

remienda su red, observado por una pareja de turistas.
playea. En la foto, uno de ellos



•tentpre « f c a r i é a  «fe dm dgaááa de la
m i ^ ^ o o M ia  expea ina trínl qwe ofrece dar la aeñora
c io0 (a^ fa a4* f*1*- f u t i r á  apreciar ex, breve 
00“ “  pubbcm. qor teñirían «*  aírartív» «te

< ? »  *a erogacm  fijada en la propacata f t  650 no ■ - .
í »  remuneración de la D irectora. d e T Z e Z J L  . comprende
teatro *V ictoria  H a ir  del ota. w r  ** m 'ortdatruertio de; salón

oanamienfo «fe la Escuela; «ecesartoo para e l regidas ton

S j & z z s s s z , r ¿ z z x z z r ~ -  -  *  * —
cíente, ‘ü n L L ta  ,woca6fc. “ «  «Avención de seas-
A rte Dram ático qtae bajo ¡a J - „ ^  *  *“  1Bm3UeU  Experim ental de

-  - - 5  F e a m a - iu n a m a r i
Pcxxana. a °d irig ir ° bH* ada **
alumnos de tem ercm nada ^  ^  ^  86 P ~  * *

A rticu lo 3 * i La e,o^aaon f o t  determine e l cum plim iento de cate decreto 
se imputara a la partida de $ 20.000.00 que a c u m d a ^ lZ  
proum o pasado para estimular la cultura aTtZt^L ía  ley  del 3 de tum o

Comun/goeae y  puhtíqf&cac,

José B A TE LE  Y  O R D O liE Z
Juan B LE N G IO  ROCA * * * * * * *  de la República

M i rustro de Instrucción Publica

Afees, Ttoquía y  
había lira d o  nía ii una i _  _ _ _  
en abrí] de 1911 con e ) propósito 
a nm hija soya radicada 
y  conocer a sos netos. Tenía 
peni quienes la conocieron y
«■unuaun, recuerdan
ten peraa -stB l s o ____
«encía despierta. Tales
i* arf*»-rt»d*» por Batlte y  ,__  ^  0 ^
■rs manos la Escen-ia Experimental «fe Art >
O ra máf tro.

— Eroero, s-nor Pues dente, « o  «feiar m
r .a i  n u  ■-■ i  *  — - '  _   .  a

Tales faeran las 
triz al acep te  la 
T  » »  está «femáa,

j

tro 
La

diato a la
Se Hamo a l o s _____

centenares. nuuGúnlua. 
ción Es hacas de la _  
los ensayos de  «istmtu*

A "U c  Supparo, figura prestigiosa de nuesti 
teatro, que ejerció la dirección desde el ar 

19 f 4 hasta e l año 1919.

«tá

Decreto por e l que se crea te Escuela Ei
•te A rte Dramática.

A  * e<So ” **° «** «Bctancéa, la
*ada por Batlle, ao puede menor —  

asombrar. Niagún gobernante realisó 
en menos tiempo. Transformar al p»í- en 
“  sida económica, política y  social, fue fe 
P « » « ^ c i ó o  permanente del hombre y del 
estadista. So sisma de futuro, puesta al set 
v*c*°. ^  t«jdas tas inquietudes ciudadanas, 
constituyó ua aspecto latente de su gestión 
de gobierno. Por eso, no sorprenden sus 
f i n t a s  iniciativas en favor de las activi­
dades artísticas del país, que señalar, no 
solamente el conocimiento «le los proble­
mas, sino también la sensibilidad y los no- 
b to  sentimientos dei gobernante. Basta re­
cordar que, en apenas cuatro meses, puso 
su fuma a leyes y  decretos, cuya sola refe- 
rencra señalar, su gestión: Ley de Fondos 
para el Fomento de la Cultura Artística Na 
cmnal, Repatriación de los restos de Fto- 
rencm Sanche*, Creación de la Orquesta Sin­
fónica Nacional, Subvención a la Compañía 
L«*ca <firup«fa por Ptetro Mascagm y  a 
otros elencos para brindar espectáculos a 
Preoro populares y  gratuitos para los es- 
tmlmntes, Autorizaoón para la erección de 

busto al critico y  comediógrafo Samuel

tal de Arte Dramático, Reglamentación de

tózttióoicas naturales, trabajó 
ccm todo, y  cada uno de ~ti~r i  ,. 
c*a de tes futura, „
^ t ir a  «fe aigum» crenfeta*. — todos tes 
tiempos han sido guales —  deterramar^  
que la H n on  P e u a u  dmr i  mura a n  m
sentante de la m a „  Tep r .

elenco e x p »  mental ■
—  acariciado rsrñn de
cipientes—  o frec iendo_____,-t
la Orquesta Nacional «lucida
tro  la U tS  58am ^ m ^|^ 
populares ante

la  guerra dedam h  a te

al teatro Safe

por d

al Pre

turo

A MEDIO SIQLO DE LA ESCUELA 
EXPERIMENTAL DE ARTE DRAMATICO

<Ie Propiedad Literaria »    « » .te Ley de Propiedad Literaria y  Artística..
Todas estas realizaciones las poso Batlle 

en marcha durante su segunda presidencia. 
r ^ L ^ v i d a  arIÍS,,ca nacional con 
M 3 vo«  senderos de triunfo y  de trabajo. 
O f r o ^ t a ,  que tan inteligente gestión de 
gobernó, tema que levantar resistencias en 
SOS opositores políticos. Hqy, a cincuenta 

vemos claro quién estaba en lo cierto- 
Pero no es al político y  al reformador m 

gigantesca obra realizada por fistOe 
qoe vamos a referimos, sino a una sola d »

Z ” g ^ 0 'a E m e n t a ,  de

El contenido del decreto oficial, «te te­
cha 6 de octubre de 1911, que re  agrega 
® nota periodística, expresa en foj

Jo®  fúndam elos que justificaron 
en esa ñora, tan importante 
Batlle sensibilidad para recoger tes usoira- 
ck» «  y  tes sueños de una jireentadque 
buscaba su camino en te proferió, drama-

— “Hace t r e s ____
de otros tres

condiciooes de presentar e)
Un aÍK> más y  e| país tendrá un 

«én eo  que re ira superando. Tengo te es­
peranza de dejar en esta tierra alguna 
huella de mi trj l u j .___»

el M *  a «*il de 1912, en te sala del 
Vírtona Hall, se levantó el telón, ofre- 
o « »d o  su primer espectáculo te Escuela 
Experimental de Arte Dramático, con tes

El púfafioo recibió ei elenco con aplausos 
y te prensa, en g e n e r a T ^  

faltar
* °  ert* '  *°* opositores sistemáti-

<X*S’ aHte q«óenes «e  «gu ió  una r e ,  más. 
c » n « .  pluma y  su talento, el poeta L m f e  
L » « o  de la Vega. Pocos «fias después, el

f  los actores

«  Butfle,

te residencia dei Presidente. ,
® ^ CaS' baciérxhde entrega de un pe ig » 
tumo r?dacta«te en b  sfereeare * 
cuyas firmas recoooidamau leer T
*e conozca bien la bfetorm de ’

y  H  importante destino que en sos ^  
e r a r io ,  rioplateure, e ^ a h ,  ,  ^  Z

Decía d  p a g a n a  
** 5 puño de 1912:

riJ de Arte

«o firmaban p J fe T D ecco^ *  < W °í t t ’  T  
Berta Ehia, Norfeexto
Sap^B, feCrtfea Botan*,_______________
Í U  ^teoméo Coíaneri, Estfeer Da~ 

“ IV iL ^ i r Ü b r’ Cj" nifa> Tie—A  y —  Testa, 

Nazzarí, 'r % ^ E  T" ”

. c S h ^ S ^ T ^ , ^
^ « T d  O u fe  r
* c  Rfero, e . f — -ycgc" *d^

O m re^ jL  <te¿mq. E  fetosefec M .
* •  u r iP V  E. ^-unili id|, p  e _  -  
^ * ■ 1 JKcolás BCafertir * ^

■Si

l o

*)«

EVrianíTi.

Gloria
. Horaci*

^  sala del Teatro Colón, sede de la Escuela X ^  * C j
escuela Experimental, aurante uno de in .

elenco. (  Mayo 1914). este>ctaculoa semanales ofrecidos por el

t s : ñ

onda Soler. Juba Méndez,
Humberto Nazzarí, Ricardo 1 
Dutn* y tentón otras de noca 
en ambas margen-s del Plata 

La E n e fa  “  
rt*»en«te te — 
nfreréndo , ...
del Victoria Hall ,  dereuá. e .  - i  - -

£L.‘TZÍL.r’*. «*■*"*■ »-h< i
P w w n , —KU—1 á| f , ™ ,  , ,  

“ “ rituto basta kn i..., _  . t,e
io ta  r> -_~ 7  P«m eros m mes del año
a .  * * • *  ^  publicarseen Italia parte de una --------
esta a ra » ^7i:_.. correspondencia de

»>roduc,r «q u ilo s  ^

ur~  *  ■■ e— '-



1*12)

Un partido (x.litico, k ,

no tu in a s  nú

^  (Nkre. 1*12)! 
gka  | a i«*w , km artistas alumnos ae 

tas esperanzas se confirman. 
Jacinta fVzzann, con sos setenta y 

coa el peso de toda una vida 
a su arte, comienza a sentir 

de sa tierra y e l 2 1  de 1 tañ o  
, 1*14  c a n il» a so fie l amiga m  última

"fliMHiii no ■ »  creas, ahora sí, de ver- 
id vnetvrx Ta tengo el pasaje y llegaré a 
¡ l i e s  ai 24 ú 25 del raes entrante. Me 

itt— haegu iré a Torm o donde 
aparo ver a sai hermano, después de trem- 
, y sai i r año. iQné grande, poderoso e 

es e l
d  pasaje «h  retorno,

. y  ea qne
j  >|fclrr- (m a m en ---- 1 sufrir. Volver a

laaern aúna de 
aú délo? tenga»- - - Ah?

tea V
B  5 de aovissabre de 1914, Jacinta

_____ intérprete y  «Srerter una labor mram-
pre de alta jerarquía, culminando en los al­
tos cargos directrices de nuestra Comería 

y cte la Comedia Nacional Ar-

▼ bueno as 91»  recordemos de

la eapaeaióu de su b¿6- 
> crítico itnHann Lucio 
nano era Botar pero

Rapen

v ig ía

rrr mi se arttetm Hegemoa una tarde de verano hasta
del

rho
Tal la

e i redel pate, T  tal.
alegrándose por nuestros éntns, con pete- 
bras de estímalo y de alecto <91? a todos

cáete flecan ¿lira y  d rl Instituto de f t a s .  - . 
Fu enmn- ._ Vimdn todo lo  * 9 »  1»  
al teatro ráptetem e te teraete Ik m é tn , 
a t e  vea m e siento más orgnOooo dé h a

a Armo
I V

1 »
• ú» y oreas

Caten■ j
feliz

del

oran irá 1 
no podrátte  1*1» y tee l I

té

cía te

Arría.

f  Abril 14 de l * H )

Eduard 1 Medina 
í Be ?eo)

Teresa Lacanau en el principal papel feme­
nino de “ 1810". ( Setiembre de 1918).

M arcara
■'C l Ferrandíz)

en em  o tn i6n tea ai- 
de te

evito de pábliro y da 
títere  1 » i r  dé T i manda t e á 'g n r. “Les 
pacéastos" de A ten to Laapta'-rs, “K1 d“»  
pactar dé Ih ré * de Che loe Marín W s d
valle, “Amencamu en Europa" de Italo 

PVestti, “La «tensa de tea arete 
e Encépie Clona y  'M a n m ' de

trate, también lo 
lo

. Péro, lo  cierto, en <9 1: 
de te Matarte del teatro 

Esperé
dé Arta Dramático, qot «fio ana 

impostante de comediantes y 
a la expresión de tes escrito­

res de la época, primer
favor de m ustio teatro. 

Creemos p e  es maestro deber, a m-xho 
úgte «te «Estancia, evocar cate acontari- 
mren'o qne s:gpifiea en el tiempo, una grao 
'«tapa de la cuta cultural «le la República

Andel c u R o n rm  

de 19tL

Ter->nte Zo rrilla  
i M i«randrea)

{E special para E L D IA ) Giacinta Penana en “Teresa Rmrum“. ríe Zola

d
im p n i per e l interior y Moral 

significativo éxito, en 
clara demostración da tea valores inte- 

y esténicos de maestro teatro. Pe-

ponerte, por “Tacones d » rronomío”  —  i v a  
ya a saber qué razone»?—  la Estírela Es- 
pertmental de Arte Dramático cerró sus

de valores que
surgido, encontraron en Buenos Aires y

a integras pacatos de categoría en «Cutía 
tos elencos y sanchos «te clloo encabezando, 
después, conjunten qire cumplieron d ««ta­
rada labor en el teatro ráptatem e como 
T eresa Lacanau y Pedro Becco, Carmen 
Méndez, Domingo Sapelti, G lorie Ferraa 
tftz, Esther Du Silva, H m nbvto Narran, 
Ricardo Pasaaam y otros

M endone rana en focma especial la tra  
yectorte cumplida por O estes Caviglte, «pie 
inició su carrera en ta Eacuela Dramática 
roano alumno de Jacinta Perra na — a quren 
rindiera Ijuato hon»'«iaje hace pocas no­
ches desde el escenario del Solía—  cum­
pliendo en el teatro nacional rioplatenae

F  rr. y Medln?

Aiberto Methol, El.dora Correa, E. Cobas. Ea thu  Da Silva, E. Cimadevillm, M alvina Ris.ro. 
Horacio Dutra y Pedro Beoco, «pie interpreta ron "La  grande del m ercóle#", presa que com­

pletó el cartel inicial.

Los principales interpretes de ta 
obra de Yamandú Rodrigue»,
‘1 8 1 0 estrenada por la Escuelj 
Experimental en el teatro 18 de  
Julio, la noche del 7 de setiem­
bre de 1918. a través de los apur»  

tomados por el critico y ctfme- 
Luis Scariolor T raviese

f



y u y o s

N ° J *  s f 5 « c a  hallar .lustrarán para
o ¿<Mén ™  3 detener su 
Z 2 * VC en las yuyas? Y  sm emhargo allí

l ”r T l  CaeiPo que ae echa a dor
Z  ™  eStivaL ^  aprietan al final
l T r ^ Z T Z U°  ®  «”*  letra rala, están en
U  ,S r J r ,,de ,en Cl aP °do “ faní.1, en ^ k a o e l  curandero monteador, enlos
S  natrvos, en la tisana de recudo te

c a ^ “ S ”  CnQU°  *1“  habla nun­ca de tnerka. Nosotros, los uruguayos, co 
la flor y U  planta,

^ ^ „ pnmanas 1“  nos vienen ydel 
^ l l f ^ í  °  dCl BaUCh°  °  ^1  hombre 

d* ori®=n quichua 
L  Semido *  emplea en toda

^ Pana Per° ’ P3™ "««otros, su
len ser taÍT  V como sue-•enser tallo y hoja de los yuyos.

Pocas semanas atrás, un extranjero sa
^nnte se nos acercó con una flor transpa

y azulada. “¿Qué es?”, nos p re s tó .
¿¡°™ ° *  ,Iama « *  flor tan W t e  y

Era un yuyo de los que nuestra tierra 
n & «e  con generosidad abrumadora. Así s- 
I  'Euro no puede ser!”, exigió
.Esto tan precioso y diminuto debelener 

“  No. no lo tenia, por lo u S ^
*? - { ronoaniiento popular que no desper- 

cra latines m imaginación ni homenajes

“  ^ f ^ . ° ¿ ” tldlan0- Nuestro hombre no se conformaba y por cortesía de anfitrio­
nes tuvimos La tentación de inventarle un 

embargo, callamos por al- 
g mas poderoso y veraz, casi de raza. Pa­
ra un europeo acostumbrado a dar nombra 
a od a  cosa, a valorar el producto de una 

S b ?  ^ eaAy ;tUCIQSamente ««tminaua, norabra ese desentendimiento americano da 
respuesta. Es que la naturaleza nos 

«aborda y la tenemos aún como un paraí­
so no del todo examinado 

Entra lo que nosotros comprendemos por 
yqyos hay una diferencia digna de m a X  
“ «ten los yuyos anónimos y existen los
2 * £ “  “ “ ‘ « i . ; » .

E ?  C! ¿C üáin  “Raíz d e ^

una yerba £  j ^ ’ 1* VB,e que
qiúJ ^ ba de ** P»«ira o una carqueja cual-

Pues los hombres del pueblo, rurales o 
montevideanos, arrastran toda u ^ T ^ , °  

ésta se surte en nuestrosTr- 
goB, aromados yuyenos, cosa que hace son­
reír mas a un cínico que a un médico ,-Oué 
uruguayo no ha tenido un ^

= « * ! & . •  r « £ - :

los malos amigos v dpi r*tm ,
« s » a .  *  i .

. Vaz Ferreira quien de taha in- 
Vad,r so quinta de Atahualpa ñor 
sencillos. Como se le n re £ L í^  y^ '° S
así >°s permitía: “Yo ^  qué
ha c o n T v S  s e , ^ .  ' ^ tOC°  -rophoa- 
erados para mí”. ’ yuyos son sa-

v o L ^ ^ tT eDder “no ^  los mejores

dri ^  Guillermo Cua-'
S  GarrÍdo” mmuano. El po£

hre y su destino curativo ^  SU nom

p°yo * « r
^empachocurao / sin tener w  fayaaa /No hay narfa mas / , *  ua* •
Padrejón / deI
ateun man.pu.ao, / W  sauco ^ T ^ ^ "  
^ratenones, ,a ortiga; m a J S  
rn®a: ^ y mejor nmedio no hayo / mw.ST/S122*0'»— -SL yr

7 8° lpes COn maguyones /
Sant° y guaycurú, / y cambara y u n ^

duxionarios nos definen al yuyo co- 
mojnerba mótil o que no come c l ^ ^  
«utos perjudica” (Etoiel Granada “V ^ a ¿ ' 
^ o  EtopJatense razrmado”) y «

10 “ tiliza la mavoría 
poetas. Ehoe Del Campo: “No da ™

ni dró “  du claveles el cardo /
“  * °  “ u triste nardo / campos de
yuyos cubierto”. ^

Ohemos oído decir con fastidio: “ Es 
rntroduado como un yuyo;-. Aunque otros 
han interpretado esto de muy dx fe^ te  m“
. ' ‘ • ‘ yreuen, / fáciles y  puros, de la

«ra a  henda. / Se dan como Jn^“ ego”
Es que los yuyos surgen como poique sí

£  iiame- ios p roh ijé  i r j :
un “alto” ené^f512 r  puerta’ se colarían sin 
te J  í  CIUÍrglCO- E tevan sus matites ha*.
cha QUe apenas cubre 13 Pino-
entre los adán. C° n._PUeri1 inoportunidaa

S i í  c í S S i  S u t r 116 pueb,OTna-

^ S o S T í r s  r s r

^ ■ rra rj-jr  ™ S;Tienen una bJteÜ *  “ «ro marmo.

m e S T 5' r S f qnÍer d « '™“ te y  desdibuja su verdad. El 
^  pierde en el mimetismo del verde pa-

í ’ara un yuyero Hébil estos montes » n  verdadera mma

Un niño puede ser rubio como una fle- 
suete ° jos azuJes o e ^ o  'y
veces al /

- — - “ —i¡TTLtS^
Jos suyos. / se tira uno entre los vuvn. 
a llorar con amargura!”. yuyos

Rolina lP U C H E  R IVA . 
(Especial para EL D IA).

S I

apastadas por te p a t e r S d i L ^ e  ^

/^ h o  y  pá Tos' p í b ^ T " /
^ .  barones, / es una espectehdá “  L

^ ; r x r  sâ pamya- / «•

las grandes aes>un^ n t e  de

sin embargo, el h i ^ L n ú n ^ S j ^ 8^

«a maia aura de arrancar” de 1» íí

“ 5 * '»prende. Como ..ni^---- tr  “  Com-
eerlns „  „  i. se atreve a reco-
vestre tT Cer COn eA°s un ramo de sil-

<¿»”Xi;rPsrsr s a r r 0" s :
“  -

• » .  m  ^ V S S r *  “  “  ■ *-**=
Dolorido por el olvido y te 

el amante reprocha: ^  Pusteigaaon,
mo un yuyo ” r\ j6 ^  arrancado co-
ta . “ ■ -
fcTbre « « t íd o  L « S  ”
mi nos taparán los yuyos!”. ° °mo a

Por estos escondrijos *  puede hallar yuyo* de toda especie.



LA
\  TUMBA DE ARTIGAS

I0 A 13 de K tioabre, H tvtn ario  del 
tvlábrto de Artices» se renueva U  gran

jm h  mayo de 1929, cuando la Asocia 
,  patriótica unció gestiones para que k »

< fbridna “General Artigas', dertsrada 
onumento de la nación' a instancias oe

la patria, no queden sin cumplir. Estamos 
apenas a más de dos años de) acrmterirnien 
la  T  entre los problemas más importantes 
y urgentes se encuentra e l de la tumba de 
Artista.

A l respecto se han presentado diversas 
iniciativas, noblemente inspiradas y que 
n odan s sintetizar así:

i Alejandro R »llin a l, miichns inatitacio 
, y personalidades adhirieron calurosa- 
ate a la m i'íntiva; que en el centenario 

, |b muerte del procer cobró dramática 
piles sus restos seguían deposita 

• en “el sótano de un templete del ce 
.n terio ', según consigna un documento

Katonces la rectoría de la Facultad de 
quitertura expresó su complacencia por 
elección del Cerro, en oficio del 19 de 

oetn de 1950. Un conspicno miembro del 
,Ututo Histórico y  Geográfico, e l profesor 
■  ABierto Beyes Thevenct, realizó un se 
• trabuju de inveetigación, en e l cual fon 
t e  Ib Presidencia de la Repúbhca »  
i-sea,» Ift 887 a la Asamblea General, so- 
átauio autorización para retirar los restos 
if Cementerio Central, agregando que “la 
man será trasladada, en forma solemne, 
hasta la Fortaleza «General Artigas» en el 
Cerro de Montevideo, donde permanecer:! 
bajo la vigilancia permanente del Ejercí 
tu, Insta tanto la ley no indique su des­
tino definitivo'.

Lm  que proponen ubicar la iuno de Ar­
tigas tuero de Montevideo, ya en el campo 
de Las Piedras; ya en el centro físico de 
In tfrpúbbra; ora en el cerró más alto del 
país; ora en la Meseta de Artigas.

Quienes propugnan, para contenerla, una 
magna construcción en M on tevideo , bien 
sobre tal o cual punto de la Bambla costa­
nera; bien en el paraje de la Aduana. O en 
la Plaza Independencia, abriendo un nicho 
en la base del Monumento actual, o pro 
fimdrzando una suerte de cripta en sus pro­
ximidades.

Los que piensan, en unos y otros 
que no se trata sólo de los restos ffc 
gas, sino los de todos 
es decir, de la

Arti
nuestros inmortales; 

del Panteón N a
creará.

Quienes se inclinen por e l llamarlo M e­
morial, en cuyo seno, ademán de guardarse 
la urna, se custodiarlo y rendiría culto a 
cuanto se relaciona con historia del héroe. 

*
Nuestras respetuosas observaciones a tan 

generosos anhelos, necesariamente muy con
Piso Artigas siguió y signe aún entre los

No obstante, en diciembre de 1954, ante 
x proximidad del centenario de la llegada 
i  p á >  de loa restos del procer, una Come 
i^ i do vecinos del Cerro solicitó si Poder 
Ejecutivo la actualización del proyecto que 
H  daba romo destino la señera y simbób 
ta Fortaleza; a la vea que pedia la forma 
ción oe un parque en los faldas del Ceno, 
f  mejoran en los accesos al mismo. El p ri­
mer Congreso Nacional de Reservistas, re­
unido el 12 de octubre de ese año, apoyó 
entusiastamente el propósito. T  el Plenario 
de los chibes sociales de tas Fuerzas Arma­
das, en 29 de noviembre de 1969, dio uná 
nime aprobación a ta idea que, desde W W  
acariciaba el Centro M ilitar, para que los 
sagrados despojos reposen en la cúspide 
que es acrópolis de la Atenas del Plata, a 
fia de que la Fortaleza transformada en 
Mauaoleo de Artigas fuese, como lo expre­
saba el Decreto I F  16.075 — que agrupó a 
todos los ministerios del Poder Ejecutivo ea 
homenaje al héroe—  “lo primero cyie des­
cubra el via jero que llega a nuestro pam, 
y  lo que ea último término m ire y recuer­
de lie  nosotros el que se a le ja '

9
El 19 de junio dé 1964 se cumplirá el

ciñas, son estas:
1« )  En general ellos han de exigir lar­

gos estudios, mayúsculas erogaciones y va 
rios años de labor; todo lo cual se justifica 
por la talla de nuestros grandes hombres, 
especialmente Artigas. Pero no podrán cum­
plirse para 1964, JBiceutenano de Artigas: 
factor, si no decisivo, muy importante y que 
obliga a la reflexión.

24) La idea de reunir los restos de to­
dos nuestros héroes es, sin duda, muy loa­
ble. Pero ello significa tener que afrontar 
la cuestión de los que ya reposan en tem­
plos. Y  nos decimos: ¿convendrá, por aho 
ra, interferir nuestra obligación para con 
las reliquias de Artigas, con otras preocu­
paciones?

3 f) Llevar la urna de Artigas fuera de 
Montevideo, nos parece que sería reducir 
su trascendencia en proporción a la masa 
de personas que han de recibir, permanen­
temente, e l influjo moral de lo  que ella 
simboliza y evoca con su presencia objeti­
va. Y  en el otro extremo, exponer esa reli­
quia, que exige veneración, al paso irreve­
rente. o por lo menos desaprensivo, de la 
sm ctonm dxe — como ocurriría  de depos» 
tarla en la Plaza Independencia—  obliga­
ría, o a imponer ■"*=■ tensión moral inrrszs- 

o al pronto olvido de la devoción. La
« • - * » '» »

p r i m e *  /e f e  d e  l o s  o r ie n t a l e s .

excepcionales. Por otra parte, volver a U  
idea del m ete o la cripta ¿no sería trasla­
dar la idea de cementerio a la plnrm pú­
blica y mantener la sugestión de la muerte 
a lo que debe cobrar sentido de inmorta­
lidad?

4 °) La iniciat iva de un Memorial es 
magnifica. Pero no para guindar una urna. 
Nosotros propusimos en 1950 una obra se­
mejante, bajo e l nombre de “Instituto Arti­
gas', que reuniese archivo, museo, biblio­
grafía, iconografía, sala de conferencias, to­
do dinámico y  popular. IVro, o bien es 
mausoleo o es exclusivamente lugar de es­
tudio y trabajo. Toda tumba reclama un 
recinto especial y recoleto; y sobre todo la 
de Artigas.

9
Dos conceptos influyen en la elección del 

lugar y la forma en que han de guardarse 
los restos del procer, según se le mire co 
mo estadista o como generaL

De prevalecer lo primero, ningún sitio 
ofrece, a nuestro modo de ver, e l cúmulo 
de ventajas del Palacio Legislativo. No te­
nemos lugar arquitectónicamente más rico, 
imponente, expresivo de las materiales de 
nuestro suelo — por una parte—  y adecua­
do a 1a obra del Protector del derecho de 
los pueblos y codificador de nuestras insti­
tuciones de libertad y justicia — por otra— 
oue el Salón, boy llamado “de los Pasos 
Perdidos'; y  que, de servir de continente a 
un inmenso contenido, habría de turnar otro 
nombre, adecuado a su formidable m imó», 
de guardar los restos de Artigas, e  im p ía  
a los gestores de nuestras leyes.

En tal caso, se impondría la creación de 
dns altares, uno en cada extremo del admi­
rable Salón: el destinado a sostener la Ur­
na de Artigas y  el otro para erigir las h s- 
trucciunes del Año A l l í  a la dteñdrd de

*
Pero si bien boy la Fortaleza tiene aófe 

valor histórico, y  no bélico, san venerables 
anuos bien merecen la gloria de enrea las 
las cenizas de q n m  fue m  gran capitán, 
expresión de! pueblo que lo consagró Pr» 
taer Jefe de los Orientales, y  que ao n o

T a l

el Cerro para nosotros, como wofaraón a la 
vez simple, inmediata, económica, expresiva^ 
y grandiosa. Con Artigas ahí, no necesita 
mos peregrinar paca su evocación y borne 
naje. Basta, desde caaiqaicr panto, coa aV 
x x  ha ojas y  e l pensamiento; de día hacia 
el símbolo de la abura; de noche, hacia 
el testimonio de la hoz.

N o en vano expresaba el Poder Ejecutó 
vo en 1950, al recomendar al Parlamento el 
ara de la cúspide:

“Sea la tumba de Artigas lo primero que 
“  alumbre el sol, y k> último que todos los 
“ días ilum ine' “Que al contemplar el Ce- 
“  rni, se recuerde que para obtener una re- 
“  pública típica, poblada de hombres traba 
“  adores, libres y dichosos, no son necesa- 
“  rios conceptos nuevos de orden social, s»- 
“ no que bastan kn expuestos por Artigas".

Edgardo Ubaldo G EN TA .

(Especial para E L D IA ).

> se eleve, en homenaje ai ARTIG AS  
ESTADISTA, en la nave central de! Palacio 

de las Leyes, a inspirar la obra del 
legislador. . .



^ J L mdÍST ^ íe m X tC  « * » » • * *  mañana 

-  - a

£ ^Xrszjtilee aiva « o  „  sole“ ad> parque Ja soledad
ya no es posible en la tierra) 
ta holgura (pese ai 58 061T ___ ' pese al masivo turismo ertran

**»- un largo paseo E L L  E * 0"  Pnrnfx 
PceferKias; m iando cornT*
P ° r «m pueblo  qu erid ís im o a  los y ?  V¡>

One r e “ ^
y  una deliberada a p & E E  
so misterioso ser. 31 des«aÉt»  de

¿ w L 1̂  I J ' l r f  *  ■- a * d . - j
«m isereo d e l W____ ,:> 0°*Tgcb unente es te

P í*r<*‘ * 1 « «  el Jardín

___- T. ----- ~  H** «Rttsiroas años ,
p u « _ ^ .  en llamarse sobrerrealismo. i 

ticipacion: vaticinio, futuro a manos 
naS’ y OO sólo futuro Qnp mrrpervo.̂ 4 
hoy, sino futuro para mañana; que en e- 
«naqmnas prodig,osas que coronan el j
iisis: í'rc-jt1" **-
¡ » 3 »  *= .«*> , r ^ s
esqur acuático más perfecto*

No se puede ver este cuadro, tal cual
í  *° «I"® contiene, de una vez: h av  o

detalles E m f iá  que fotoKraíiarlo“ eteUra, ampliándolos, a fin de que se
pudiera estudiar, conocer en 
Porque no es un < Z Z ^ e s Z n Z ^ '  
P^ io  y  vastísimo que exige la noraulü! 
“ ctón para mejor v“ lo ^  P° rmeno'

p u S í E Í E  'Z £ T aZUe'°  PedaatÓD ~~
oír su men y  el Pohre chico de
ousu  menguado juicio “Era ^  esquizofr
®°u, era un paranoico, era ”  r.» 
divertida, v se c l ld  í  " :  * L e  m,«
paranoia del ^  ^ “ ««frenia, 1P-^nom del Bosoo, como el defecto de v

BOTICBLU. —
LA  H IS TO R IA  D E  N A STA G IO  (cuadro 29).

UiVINO OCIO EN
>TeCO, Son los IllParoc _____ a

’ S° n ,OS *“« « * »  comunes de
¡os que no ven mas que el pan, pan, v
veno _v.no. Y  conste que e J ^ L T Z J  v

r e ñ i r l o ” ” 0 S T  ~  Vel¿* W  pueae J  
^  ^  »«  es lo mas hermoso del mundo
ruando son de verdad pan y  vino.

iQue estilización, qué profundidad esniri

SkE EEEEa,ma y - -w-.cuenm y  sus pecados moría
n E E  -eiL  Jandín *  * ■  Dehesas.
E T E  maS b*e<> aUnque “ articios exqui
*?a y ^ T ^ ° S P*13 fa O vación  d e l ó m  en definitiva!

E lBosco, Breughel, Patimr . f i e s

E t í « e n  Z

sízir^si,*- ~ ■
^ B o s c o ; aunque k * E « < E  r E ^ T É
ü * ^ . “  -  -
vencerme de que n á  despiertos ojos acier 
ten a su verdad. S o ñ a r E E E E E E  
el Jardín de sus Delicia» E  
humildemente paso ,  u n a Z Z J Z Z ^
™ fauna y su flora f a b o l o s a E E E E

I I

Gradas al legado de un poderoso 
<“ . « !  señor Cambó, ú o p o m T T S ^ L  
e»te colección de R n i i i Z u ^  . , ™ °  *  
N-stagio”  en ^
a-ícdote, s i e n d o t t Z ^ T e S” E  U

bene n E a ** 
siempre hay T ^ H „  hrstortí, y

- * * S ” 4 K r

t o s E E i E  E E * * ’ v°fa “ «fa entre , tos invisibles de fúnebre tragedU e * *
bañeros tan h e rm o so s__

a caballo, espada f la m íg S  
f a « a ,  penuguiendo a la d e sm e len é  
® « a  atacada por un perro que U mu 
suavemente, mirándonos, si bien luego
Z T 'Z J  .CQn ” egr°  y  * ab«y«co campan 

visceras arrancadas por E  
t e s ó t e ,  cuyo caballo blanco E z te n  
l^escena en postura de interrumpido

La saleta que contiene este tesoro , 
dlt-aso es, además, continúe E E  
T ™  indescriptibles. Pocos nnmeos d T m  

paseen la selecta r u u Z . m
tendrán E E

I E E E  E  ‘ fportan te. Lástima q 
P6*  a ^  obras que se harén <>n A i ^

E T E m . E E  m*S gr̂ Kfc
^ f a  de algunos m E ^ E E r E e "  
presentados en diversas 1Ribera “ iversas salas. Por eK*mp

f a h  «I verano de M adrid no catlM- _ _  i . ~ w rla  no sólo en L 
mi" ? '  * ”  ¿  Pcoprn M useo hubo que cero
“ E T  •* « fa c ”  Las E t e T t e

dibujos de g E ? ^ 10'  íormidable 
algo nuevo, M  <lesCubr
-fa en visitas a n t E E  T a . ^ i  
litemos en otra o c J E  Z  E L " 05
^ n o s  i a m e d i a E ^  n u t r i d T E i ^  ^risticD dtranífMys ■ . visiteo tu

Los árboles q ,^  M  . ,
" « « o ,  c o n s t í t u íE r T p E ^  i0" 3* 0"
taladas en el cuadro P ân° ’ fa
historia, a fm T -  y  ú,ti*no c
A n T sú  celetearióqUe Vean,OS eI b n <l' 
Jopante en su b la E  
•a doncella a quien persi« uieni
Las damas £  C E  Sus P «
talleros se a s o m ^ n  ’Z Z Z ^ ’
f a - s  e imponed,̂ 0̂ ^



'¡USEO DEL PRADO
»*» <a fn<u venganza, el atroz castigo, 

‘■I maldición criminal o justicieral
El mar, las nías, allí, al fondo. Impnsi 

bles. Las redondas copas de loa árboles.

también. A la Frimnem le enancó Botli 
ceffli una de sos luminosas figuras femé 
ninas, para que pagara, por todas, el peca­
do de ser hermosa, de ser blanca, de ser 
desnuda, de ser mujer, de ser pecado de la 
carne.

Todo, en esta manaua de sol asustante.

Carmen C O N D E  
Setiembre. 1961. —  Madrid 

tEspecial para EL, D IA ).

—
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BOSCO. — E L JA R D IN  DE LAS DELICIAS.



T’ c t adolescente protagonista do “E l puesto” tito. a ■
premios. ‘ hbn  « * *  ^ano » « *

cir que ambas delegaciones han trabajado 
con entusiasmo; cuando se ama la propia 
tarea, venir a un Festival no es una canon- 
gía como suponen las que se quedan. En el 
stand argentino, he visto al presidente de 
la delegación clavar afiches y  permanecer 
ayudado por sus contados compañeros, ateo-’ 
(Siendo al público durante todo el horario, in­
teresando a periodistas, artistas y personah- 
dades por nuestro cine Cuando le pregunto 
porque nuestras películas no figuran entre 
las de “concurso", el coronel Olivero sonríe: 
“A  nuestra llegada ya todo estaba iW i * * .  
y  nos miraban como a bichos desconocidos" 
Es la queja de muchas delegaciones.

♦

, ro "  ™  *  H d* i“  y  debutante
“  '̂  t o  de De Sica “U Giudizio Umver- 

me dice, también sonriente, “que su 
tamba ya se está acostumbrando a saberlo 
artista. En todo caso no me importa; pero 
tenga por seguro que si la película de De 
S*ca hubiera sido un escándalo yo no ba- 
taa  tomado parte”  Se prepara para «ajar 
a Buenos Aires y “trabajar en no sabe qué” 
Las mujeres lo asedian y  hacen señas a 
los fotógrafos particulares pan. que tas tn-

Bogarde, e| protagonista, 
vea más que es capuz de “vivir”  y 
opuestos personajes.

Una nueva desilusión proauce la tai 
rada obra de De Sica, “El jmao uta, >■ 
achacable a la pobreza del libro de lw  

Zavattim. En un numeiuaísiixm el« 
telar sólo Alberto Sorrh llogra 
que es un gran actor. Apena ver c 

1- c a te *™  de V  
óttá,

y  plasteo (intima ntn social q a  M  
gantF"  «m  Renato Casteflani d irig í», 
acto» es, o ,  su mayoría, no profeainw 
la muy sinn rita-a y  satines  “II j-nMii ■  
puesto), conducida pre el joven Era 
Ofani, otra de las m n h r i»  nrreim^cmm ,v 
la «Costra; por fin, “Oaiabli a Orga, 
tona también de carácter social qn »~  
notahle snteiedad ha dirigido Vittrein- 
Seta, y  cuyo elenco lo ‘ 
campesinas.

Smgidar dnrims iiIii de
la peta uta t »

“Crónica efe oa.

>•

C ° N «*? E n ro d é  coctels y  comida, ha
^  conchñdo1,  X X I I  «Costra Internazionale 
f A i t e  Cinematográfica. Termma el desbande 
de fes feraces estrella* que vienen para 
asetir a fe proyecoóc de su film y  v uelan 
a sus lugares de trabajo. Salvo Sandra Milo, 
fe protagonista del vapuleado film de Ro­
berto Rosseffim, que aparece y permanec­
en todas las demostraciones como excusa 
física de que tal película haya sido enviada 
a una muestra de esta categoría. Los gran- 
des «notosca/o, “Concordia”, “Aquilea” y 
tiraclea”  suerte de ómnibus que hacen la 

carrera entre Veneró y el Lido, vienen me­
nos repletos, ya es fácil encontrar asiento 
«asta comienzan a llegar las “gitas turísti- 
cas de italianos que vienen al Lido por 
d^dias. Frente a mi ventana, pasa un gran 
trasatlántico que hace perder escala al ma­
ravilloso panorama; luego las grandes cú­
pulas y los altos campaniles (alcanzo a con- 
fe rch ^ ) rehacen esos paisajes de los cua­
dros del Canaletto y de Guardi.

M + M B M Z é

f u g a c e s  e x  vejxecma

Al ^ n» ^ Année Derniére á Marienhad",
A t o  Resuaus trajo el desconcierto ai buen

q Í  te  d f e ^ T °  lengUaje tíne^ t o á f i c o .  qae en diversas conferencias de prensa
(donde los directores explican, en general
o que no lograron realizar en el film) Alain

Resnaa y Alain Robbe-GriHet, el joven v
to ^ n m re lis ta  “objetivo” c o m p a r a ^  ¿

L b T d ^ T  * *  Cubismo «■  fe pintura. No 
“ “ rano desde el punto de 

*  un Festival « l o m a s  original e 
importante que se ha presentado «Teste. 
Ife  aqm un film que será “clásico”

«  tocos ios eme duba dei n m L T  
P »n  que no ha de tener mucho éxito en ei 
t o t e o  común. “Hemos querido tocar cfirec- 

« “ to te a d  del espectador, ^

Z T ^ 30011 * *  “ “ t o s o  
to n e n te  corresponde a su

d  *** *c£2e QEja an asta í «tu  __
CaUar T O r ó r r

B te hateóte”  y  comprenderá qn» -  
lita desfile- t e  ^r̂ n-rTir, que ese- mso.
U raprestetaenfe efe fe  q j l f  * * " *  **“

experimenta dentro de sé “¿Surrealismo”?, 
se pregunta la gente. Al salir de la función, 
te  el gran hall del Palacio del G,r»>ma de 
pronto me asalta la memoria que Hesnais 
ha querido viviseccionar: “La sangre de un 
poeta”, de Codean, ese viejo eternamente 
joven; al fondo, en un primer plano y  entre 
esos retratos que adornan las paredes, mi 
vista queda fija en el de Muñían, el gran 
director alemán de la época muda, a menudo 
olvidado y verdadero padre del cine de hoy. 
En las raíces encuentro el retrato de E te  
sestem. Ya no cabe duda, la importancia 
de este Festival quedará señala-te por e| 
encuentro de dos poesías, la intelectual de 
Lannee derniére á Mariebad,” y  fe natural 

o emocional, si se prefiere, de “Yanco” fe 
bellísima película mexicana. Los críticos es- 
tan de parabienes: una obra capaz de so­
portar interminables disquicisiones, como to­
do lo nacido del cerebro de un hombre de 
talento.

*

Los argentinos dan un almuerzo a la otra 
delegación latinoamericana, México, bajo los 
arboles del Hotel des Quatres Foutaines, 
en retribución de atenciones. No ha sido, 
r'or cierto, la única tarea. Es necesario de-

men cuando “Fáltelo”  les besa la mano A 
menudo es necesario repetir fe escena.

*

Sin fe menor duda, fe conferencia de 
Prensa nu« importante foe fe que organizó 
el novelista Pier Piloto Pasolim, luego del 
“ » t e o  de “Acartone”, libro y  dS^cíón
suyos, en una safe del “Excelsior” y con te  
voluntario fondo musical de cha-cha-chá. 
que llegaba desde fe vecina 
to e L  Una discreta muestra del neo-realis- 
r  ^  dio oportunidad para que

« t o o  Piovene, Cario L w
d e f ÍT D ePaCÍ> hÍCÍeran mía amistosa 
defensa y, como era lógico y  deseabte ter
^ ^ b a b f e n d n  de sus p ip ías mañero"

*
"La Victima" seria una buena y ínter in­

glesa película policial si no intentara nes- 
n”  « t o t e  a fe ley que re- 

I to te  fe homosexualidad en Inglaterra, esa 
constitucional del chantaje”  como fe 

S r U T  personajes. Encara el di-
3 meDUd°  " t o  H  aI‘ “otoa jte  espectadores, con serena tegnidad. Mnv 

batel fe dirección de Hasil Dearden rtoT

rano"  nealúarfa por Uonch y  IEdm
Morin en novedosa forma de

Una de las es­
cenas del “di­
luvio", en la pe­
lícula ’El jur­
ero universal” 
de V it torro De 

Sica.

La gten safe (repleta hasta km 
y  oran el escenario ocupado por 
y  aperadores omematográficos y  de T V  
impedían fe v is ite ), escachó sin 
m entusiasmo que e l león de eso 
otorgado a Alate Resnais. Una salva d 
aplausos acogió e l premio al actor 
Toshiro M i fuñe, por fe mejor 
ción masculina; e l de fe femenina a 
ne Fkm desafió, en ram k„  
bidos. Irigicniiieiile  fueron muy 
las concedidos a “Banditi a Orsosola”  -  ,

,AS° mbrÓ y  “ t o ó  protestas 
•Yanco”, d  poético film  meticaao, 
sido totalmente  olvidada, it-y , ^

» » »  togpc ion es , a fe manera 
Metala Mercuori en “Nunca en domingo”

8 “ “  a U  Hotelrelsior. Loo cuchicheos y
t o f e r o n  como migas sobre e l mantel

Veneró, setiembre. 1961.
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l í t  OCASO O LAS  

S UPE MIS TI CMOS1 ES
s* cmnderiMio, ios “gualichos” y las ni 

eraticiunes variadas de nuestro medio 
^ Si||i|(iilio, y aun ciudadano, son en gran 
, herencia y supervivencia de antiguo»

. idas indígenas. Los menos oe esto»
," ̂  eptos ajenos a la tazón, vinieron con 

-^nnquistadores, o aparecieron por gene 
'■*«, o espontánea en el propicio caldo de 

yo de la ignorancia popular, 
rente a las fuerzas y misterios de la na 

Ith, lesa, el hombre de conocimientos rudi 
áf (arios sintió la necesidad de explicar de 

aa manera sus reacciones frente a lo 
i V  ̂ no, y nacieron las supersticiones.
- ' ingénitamente animistas, es decir, hom
-t 'v . que proyectan al exterior las fuerzas 

. .oras que actúan en su conciencia, los 
> ¿ritos rudos hombres de nuestra cam- 

I , «, tuvieron que explicar los enigmas me 
te reacciones sobrenaturales, y se creó

■ i, «pecio inagotable del folklore freeuen 
ifi i ente mágico, con ribetes de religiosidad

■■teísmo, folklore que va quedando co 
,n curiosidad primitiva frente al racional 
I iiqje de la civilización.

|s posible que en algunas otras zonas de Jl j| »tra América supervivan con sus prísti- 
íií/if, i caracteres las supersticiones generada» 

e siglos. En lo que respecta a nuestro país, 
tn en franco retroceso y hasta son obje 
de satíricas repulsas, en virtud de la di 

. tón de la cultura en todos los medio» 
«■■les. No ignoramos que subsisten toda 
i núcleos de ingenuo fanatismo, de incau- 

k  S creyentes no sólo en los ambientes cam -
S |_»mn. sino en las ciudades, donde hay

monas cultas, hasta con titulo umversita 
que portan amuletos contra la mala 

* rte, consultan adivinos y buscan la te 
y) i|éut>ca de curanderas. Concillan en rara 
i,tf«»bi«»i* las creencias contra la fe religiosa 

las imposturas abominables.
Convengamos en que las estrafalarias su 
raticiones que pasamos a comentar, no 
nen hoy loa cnpioaoa cultores de hace me 
a siglo: se conceptúan como ridiculas pue- 
idades.
MAL DE OJO. Es maleficio común a 
achira países europeos; posiblemente nos 

'■ no de Andalucía, región donde tuvo mu 
Kl arraigo. Los niños se enferman y se 

' pora la causa: han sido “malojurdos” en 
-  rma casual o deliberadamente maligna por 

• i  gana persona que posee potencias extraer-
■  narias. Ea enfermedad diagnosticada por 
*■ «fres supersticiosas, en cncuastanoas en

se sus hijos desmejoran de salud y entns 
i»  icen sin quejas de dolencias. Cuando se 
ñ  «pecha del autor del bechiao se le man 

■ buscar para que toque al niño y lo exnr 
s«; si el llamado no comparece, ae tiene 

ul' | certeza de llna punible intención. Exig­
en amuletos que conjuran el “mal Oe ojo" 
Wntnén hay trrujas que destruyen el mal 
antiguando" al enfermo. Esta mítica creen 
ia ae encuentra en franco retroceso.
EL DAftO Cuando se tiene inquina a 

1 ae le provoca una enfermeoiad roe
Baste variados recursos materiales: un yu 
m asa ti gnu. raspaduras de uñas, sesos de 
gnlandrmaa, etc, en un mate o en cualquie» 
Ara bebida. Los arbitrios son múltiples: cu

el caso, productos que ssle

3

Otras veces, el poder maléfico actúa me 
diante flúioos magnéticos y fórmulas caba 
lísticas. Se consigue un retrato de la esco­
gida víctima, se le clava un alfiler a la al 
tura del corazón, se pronuncian diariamen 
te un:.* palabras mágicas frente a él, y el 
“dañado" empieza a morirse lentamente. 
Claro está que hay brujas que curan "el 
daño”; lo más seguro es consultar a un mé 
dico que investigue las causas orgánicas de 
la enfermedad y aplique la debida medi­
cación.

LA AGORERA LECHUZA. Los griego: 
consideraban a la lechuza como un ave sa 
grada: era símbolo de sabiduría y consti 
tuia uno de los atributos de Palas Atenea 
En cambio, en nuestros medios rurales, la 
lechuza es objeto de execración, porque se 
la conceptúa portadora de graves enfei me 
dades y mensajera de la muerte. Su carac­
terístico chistido infunde pavor: las muje 
res se persignan al oírlo y los hombres ex 
claman el conjuro de “ ¡cruz diablo!".

La lechuza es un ave muy útil: destruye 
insectos dañinos, come ratones y hasta ma 
ta víboras venenosas de pequeño tamaño. 
Su fama He animal satánico le viene de 
un sencillo procedimiento de vida: es ave 
ib  actividad nocturna, y como en los ran­
chos donde hay un enfermo grave 1a luz 
está encendida hasta altas horas de la no­
che, la lechuza acude allí, porque los insec­
tos de su predilección revolotean en torno 
de la luz y chista de satisfacción al eneon 
trar copioso alimento. La ignorancia, unida 
a la fácil credulidad, interpreta que sus 
chistados son anuncios de próxima muerte.

LA LUZ MALA. Esta es. sin duda, la 
más difundida de nuestras supersticiones 
campesinas. Se trata, hsa y llanamente, d“ 
los fuegos fatuos producidas por las sustan­
cias grasas de las carnes y osamentas de 
animales insepultos. Son fenómenos estiva 
les generados por la intensidad del calor 
solar que torna incandescentes esas sustan­
cias, no visibles, desde luego, a la luz del 
Hía.

El hombre de campo no conoce ese fenó­
meno físico-químico y le atribuye un ori­
gen misterioso con carácter de mensaje da 
ultratumba, y le llama “luz mala” por con­
siderarla la representación de un “ánima 
en pena”, que necesita los auxilios de la 
religión. El ignorante, que además de igno 
rante suele ser mentiroso, narra en las roe 
das de los fogones cómo lo persiguió un» 
“lux mala” de la que se libró persignándose 
y prometiéndole en voz alta rezarte una 
oración o mandarle decir una misa para que 
cese su martirio. Está de más expresar que 
deben quedar muy pocas peragras que man 
tengan esta superstición.

EL BASILISCO. Suponemos que esta 
disparatada creencia sólo la los
octagenanos, por cuanto cutre las personas

les confiere na*\

jóvenes, impregnadas de cierta cultura ra 
< Mmal, qo puede mantenerse tan extraño
infundio. .

El basilisco es un lagarto o execre pa 
renda, de tamaño pequeño, con un solo ojo 
de gran poder en la frente, naodo del ulti 
n o  huevo que ponen las gallinas, «*> trance 
de entrar en el período en que cesan sus 
propiedades reproductoras. Tiene el tal rep 
til un aspecto horrible, y se asegura que 
„  una persona logra verlo en el momento 

el animal nace, sin que éste la ves

En mu azarosa vida, ef la n d o  manirá  las murpleatacionea de OH crudo teaátaaao. 
can una miarfa de utetahñqueoa y bardar auperatic ionca. (D ib u jo  de Hobiwnn).

primero, pierde sus poderes maléficas, con­
sistentes en provocar graves enfermedades 
y aún la muerte instantánea. Felizmente 
hay conjuros para anular la influencia fie 
morl aca del basilisco.

Queda como residuo de esta superstición, 
la liase “estar hecho un basilisco", es de 
cir. enfurecido, deseando mal a todo el 
mundo.

LA CURA CON PALABRAS. Es ésta la 
más antigua de las supersticiones. Ya los 
sacerdotes y magos ae Egipto, Caldea y 
Babilonia tenían sus frases enigmáticas pa­
ra invocar espíritus v ahuyentar los males. 
Eran fórmulas ininteligibles para el pueblo, 
que guardaban misteriosamente, y que sólo 
trasmitían en artículo de muerte, pues re­
velarlas antes, significaba para quien las po­
seía la pérdida total de sus propiedades 
milagrosas.

Todavía quedan en nuestros medros cam 
pesinos algunos ejemplares de curanderos

que mediante palabras sacramentales musi­
tadas frente al enfermo, acompañadas de 
gest< is y movimientos más o memos hister 
eos. curan no sólo los males orgánicos, sino 
hasta fractura ae huesos.

En nuestra niñez, el único remedio pera 
curar el ngocanamiento de los animales o 
"embáchadura" era la cura con palabras 
Los crédulos afirmaban que los “bichos’' 
saltaban a medida que el brujo pronuncia 
ba palabras curativas. Está de más de 
rtr que actualmente esas infecciones ae cu­
ran con antisépticos.

Muchas otras absurdas creencias secula­
res o milenarias va perdiendo el hombre a 
medida que arroja por la borda el pesado 
lastre de la crasa ignorancia.

Alberto RUSCON1.

IEspecial para EL DIA).

n  nrrád tue semillero de
nfracnnex (M o jo PR IM A V E R A  G A R B A R IN O  BARBATO, primorosa joeenc ita que el día 21 de eaft 

mem, freata de aa nombre , cumplió aaa ¿enfiles 15 años.



J ^ T A L L A R C N  ios áptera*» ,
E  “Orino F a ja s » había tennmado el 

«wopassto- 3o diestra tersa y  morena se 
poso suavemente sobre la boca de la gm- 
tarra como sosegando ei cordaje

— f^ p e ro , sírvale lo que gaste al cantor 
dijo un forastero dejando dos pesos fuer­

tes sobre el mostrarte—  y  esto va na -o, 
carpincho.

ese momento apareció e l estanciero 
g e g te > Lesama n e  tees o  cuatro apartaros.

f * * :  06 »d e n a  dorada, rubicundo, 
«a íro  al despacho haciendo sonar inerte 
su» nazarenas. Dijo;

— Buen <£a pa todcs. A  ver, pulpero, una 
me3a y  nn porrón de gimehva

Afuera su peón y  corredor Dahniro Du 
ran f t »  al paso de un ovmo vtv simo ne­
vando de tiro un tostado de líneas sober- 
b*83- Tra»  ** «han treinta o  cuarenta pai­
sanos comentando sobre la estampa del na- 
re^ro, famoso en muchos pagos, invicto en 
tetes las canchas que corrió. Lnzrrna se 
dirigió al cantor:

- - A v e r .  canta algo pa alegrar los tra os 
hecho tanto compuesto y  a mi tostao 

p o  te ha tocao nada.
R n troes t^  do, hombr-s había un c»m *o 

endmblado. Panas en una, fiestas grandes, 
consigmo el amor fuga, de una mujer muy 
Itemosa aun componía la servidumbre de 
la « ta n c a  donde se celebraba un amnte- 
amiento. La consiguió con su guitarra y  sus 
v c t s o s . Lezama estaba allí y  entró de con 
tertu lio  con el Carino. Su dinero y  ,u au-

pU,dleron « » * » ■  ta fascinación que 
irradiaba el cantor. Entonces, compinche 
del amo do la casa, hizo despedir al Ch n '  
con la orden de no pisar más allí. Y  dos 
rencores fueron creciendo. . .

------ - del encuentro en la pulpe-
ña, Lezama ya fac ía  bebido mucho cuTndo 
llego a  ella. E l sudor le corría sobra el 
te tro  enrojecido, sus. ojos grises chispeaban. 

¡Canta, puésl Pulpero, dele lo que

Parías habió con suave voz:
— Sírvame cuando yo te pida, pulpero, 

que yo ahnito solo envites de mi gusto 
Lezama pasóse de pre bruscamente. En 

tres pasos estuvo sobre el cantor. Se 
« r  brazo apretando el rebenque, y  la argo

w l w í í ! ! 3'  f raDde Rrnea* y  pesada golpeó 
tew ateente te tape de la guitarra. E le s -

e3t“ba tensfkgurado, »  había de- 
« a o o  su salvajismo Sus aparceros loera- 
ran dominarlo y  consigmeron sentarlo d= 
nuevo junto a te mesa. Parías siguió donde 
estaba, sobre un banco; dobló la cabeza su; 
2 ?  se clavaron sobre la guitarra deshecha. 
A » , inmóvil, estuvo un momento T..ie~, 
se fc-vaiito, recogió a lgú n » astillas d I r»-- 
tenwnto, que habían caído, y  sahó al cam­
p o  Junto a una capa g-ande el braserío 
- “ H tOK° n d°raha un costillar y  uno, cho­

rnos ensartados en varas. La guitarra r ta, 
“ tem e, cayó sobre el fu go. Y  allí « tu v o  
Paras mirando doblarse los aros, crepitar 
el brazo y  retorcerse tes cuerdas como cu­
lebras atormentada, hasta que todo desa­
pareció entre las llamaradas y  el humo Un 
gropo dz hombres silenciosos miró esta ex 
♦tana escena. Ya el rumor del incidente se 
«be extendiendo por todo. El Chino encon 
t e e n  una carpa al comisario Lab Diogo. 
Pidió nernrso para hablarle, separóse con éL 

Hoy en la pulpería don Lezama me 
deshizo te guitarra, comisario, sin ningún 
motivo. Que estaba borracho, que tenga 
plata no son razones que valgan. Yo vivía

de dh, baria ocho años me acompañs 
« ia  nri novia y  mi mujer.

ya  supe. Voy a efir a verlo, que 
otra.

teene  qne ser la mecunal Muí 
lavo mi mama pa poder campeármete Ji 
tos jmmoe al pueblo, yo  la elegí. E l orín 
« t d c  que a t e  en e l rancho jué pa el 
*  ” *  /  iteraba al m e ra » tirmpo. A  us 
romrsarm  ̂le parecerá una simpleza es 
P*™ * . ? »  * “ ■ iTtene qne ser la mesa

«n  el fogón— ¿itero, 
Tuba?

— ¿ T  entonces?
. te  te que p ida A no he 

y * l como don Lezama hay que 
w_  e cnento» qne no pu-da cump 

« »  va llevar encima como coyunda 
yogo mientras v iv a . . .  Y  usté, comisa- 

• te «me paso, lo que poderío h ».

— ¡Mira, Orino.
_ rfau  ** hay jnstñña que la autor? dá 

no M ia rá  qoim  haga.
5 * * * *  * *  separó de affi a largos paso 
En te tente del cha siguiente, bajo 

sol esplendoroso, 1a cancha «te carreras 
^ Mp *  Amaro vibraba. T re , caballos 
Mran ya estaban sobre las banderas d- 
Perti*». Allá andaba Lezama caracolean 
un bayo, rodeado de aparcería, recomen, 
“  hnea *** 103 andariveles gritando aran 
tas, concediendo usuras. Los dias que 
^ ^ t s ó o  corría, o  cuando se sentaba < 
roeda de timba, era austero. Hasta qu- , 
definiera la competencia, o al naipe le t 
rara el último baraje, dejaba toda d.sip 
aon, cobraba una dignidad que se esfi

LA
GCLTABML 

Y  EL
CABALLO

de bebeiaj ...

q»

maba, después, e  
cuando su pera, mafidad 

Faites, a pie, junto a la 
trena el tostado «te Lezams 
mismado. inmóvil. En una de cara , tm  
tanciero ss arrimó al galope a su cu » 
y  le habló brevemente. Este «¿guió al , 
tratando de aquietar el parejero qne 
maba fogoso. Nadie supo explicar, | ., 
en el ancho y  tendido im v iv y »  ^ 
paso Vieron de pronto a Farras t e n .  
de las riendas del tostada y  en un i 
movimiento cte brazo hundir un h -p i  | ¡ 
sobre el degolladero El caballo se e.r y 
lanzó un rmptesaaiante relincho y  a i „  
d spadjó al jmsSn, roltsAfo sangra p  
boca y  por la herida Hasta »
se clavó sobre sos cuatro pedas, trad »■ 
pescuezo, enturbió los ojos y  támbale, 
rayó ruidosamente. Duran, el correde»  
levantado, atropelló al cantor 1 t i i i i I — I a  
^ sta- Fero un jinete qaz cerca estebn.ni

sobre los pastos. Y  estalló te püwtef«* , ' 
dos. Hnbo un revuelo «te h » * » ,  y  de 1 • 
brea, voces y  gritos ...

^  U  “ ran»da grande de la na* 
contra una mesa, está Parias entra «tes. 
dallos de petaría. Frente a  é l e l cora» 
¡ g y -  ®  grupo cono

Abrigados* pMo i *• • 
avanju» |tattmmt&t ,  sus ?-

duro de te « a n t a  Se e a t e ^ T  a * F * l  
— Orino, ¿per qoé me matmtu al taatec 
— ¿For qué me destarra ata gaitería. ,

Lezama?
El estanciero se sentó en un banco Ii 

que allí había. Hnbo nn largo y  — c  y ,
silencio Luzgo levantó la ____ _
había humillado.

— Chfoo, yo te poderte dar otra gmtxa 
mejor qne la tuya.

— Yo, don l e r » .  ( f e  

Poderte darle otro caballo 
— ¡N o  corno e l hnuaW  
— ¡& « guitarra no serte como la qne 

tema' ¡Y o  sé lo que era su cK ^ iv . c 
Lezama, pero no sé si oslé sab-> lo que , 
nri gu itarra... D »  arios p « « ,  nri mama 
jabón y tabla en ei arroyo pa mantener 
y  “ «n fo qne sobraba Qj
años que andaba «rormrgu inviernos y  ve 
nos, noches y  días, dándome comida y  na 
tes. Y o  la cuidaba mejor qne a nri, yo i 
poo 'na  mojar pero ella no. Por ella se i 
aficiono una mujer moza, por esa mui 
usté me hizo echar de una estáñete. E 
solo yo y  usté lo sábanos bien

Otro silencio largo. Ahora era solo el v 
lar del mosqueno lo que se ote. El coo 
s a r »  rompió la angustia.

— Don Lezama: Farra, va ¿fe a
pues s? vera lo que se Hary

El estanciero entonces levantó la voz <1 
n p e d u e  a Diogo:

— ^  Parias va preso yo también teas 
q » »  du, o  usté no sabe ser autoridá!

Y  haUando directamente al cantor, m 
rendóte limpiamente con sus ojos hmrim 
sos, expreso:

— E  mejor compuesto que has hecho e 
tu vida es este que recién dijiste. Ptrino 
no precisóte guitarra; b  mejor cmror 
hecha en mi vida es esfa que recién corr 
y  no precise «le mi tostecfo.

A p a n d a  zancadas dejó Lezama la en 
™ *ada. Pbr el lado opuesto salió Faites 
Ambos pasaron entre una doble línea di 
boinbres que. calladamente. Ies rindieron 
su admiración, pues allá tejos en el tiempe 
y m  a herra, en esos ambientes bravios 

ana guitarra como un caballo 
q «  el instrumento vivo animado por las

C8" t0r’ > 18 galvanizada
^ J a s  nenda, de un corredor, eran parte, 
esenciales, casi sagradas de sus pasiones.

/os* M O N E G A L  
(Especial para EL D IA )

(Dibujo del autor)



ITA O O H  de A B »  L óp ra es un dé

■ as ae «ni*..
»7 'p  na). Edipo. . .  Croel y

Traje las hojaa de abro y ia« 
id a ... (Btadaade la loe. En 

algo Edi
» . 'V  (X toaaprm n por la puerta de ia- 

,, la y aa la oye Baldar, ata entendéree- 
’ %> después vuelve). Amargo y

. .. Dulce y am argo... ÍSe aprieto 
- toma,' anda como «sdnqnwáda por la 

' jdúo). |Qoé hago! |Qs¿ hago ahora!
, tea). ¡Ay! (S e  calma, de (rodo . A au 

, )  No ea ««M fn  todavía. Duerme un 
mía. Daaiawrrúiurtr No voy a olvi- 

,t  (Toma un calerttadordio de alcohol,
, M  acias la am a, y lo encaeadej. Ea 

¡Me. Ea increíble. Si me golpeara la 
lid ia  contra la pared ... (E acttcha ) Si, 
||>«ii p ip it o u ln  aaaaná. ¿Cómo? Natu 

arte: gárgaras. Para las anginas y los 
Sd iM  de gp«g“" » . usa infusión de bo|as 
ikir too es lo mejor. Una tácito», a i... Ea 

bueno también para U ronquera y k>3 
rea de pecho. Loa indios la llamaban 
i". ¿Sabias? (Escucha). “Va ti". Te va 

. jetar: la endulzaré. (V o tvteodo a una 
fm «Hn me lo dijo Alea no lo creí. 

>/ > podía creerlo. Pensé que lo diría para 
urina sufrir, conociéndola tan perveaaa ti aabía cuánto to amaba yo. Y  después.
pato.. . (Eacttcha). No; dos o tres tazas 

p día, nada más. (Eacttcha). ¿Qué? ¿Tam­
il hipo? Bueno: las henea todas junto».

i ididameote eres un incordio. Sin embar 
te lo haré cesar. Hay algo aqní. . .  Ea

wr a. (H ojea  na grumo volum en). ¡Ay, por 
al ¡Cuánta amargura! Si yo no hubiera

i i  la que fui. si hubiera huido de tu lado 
l*| l obligarte a que me persiguieras...  si,

codo me encontraste, desesperado, loco, 
til, inútil, inútil, inútil. . . (Parece o írte  

■ raa de adentro)  Estoy buscando, mamá, 
m el bino tiene máa de trenaentas pági - 

• *i l Sí, ya sé que va por orden alfabético 
fa  vos baja)  A ¡enjo oficinal. . . albaquillo 
I campo. ,. almendras. . amargón. . .  In 

■ S 1, inútil como te encontré. . . Angébca. . .
a . . . Aquí está, mamá ( le e  y brego dt- 

t*Jl Una cnrharadira de aeaálla ea «rano 
n un litro de agua hirviendo. Cubrirlo y 

jar au infusión durante asedia hora. Sirve

iic orienta la leche de toa arajeres qae crian. 
..t ^aadnjL ¿Tú ao lo necesitas, so? Bueno, 

alearás, fmtancln la ca­
de aceite de aaáa, par a

ao? (S e  ramea toca- 
par». Que pique la 
. . .  (S e  acerca a la  

Isúta, inútil como

(Jun to a la puerta). Eata

▼o beberé
(Eacttcha) ¿El hipo? Si. no are be 

tardado. Oye. (Tom a  al H m  y lee). To

¿Cómo? ¡Por favor! Brea insopor 
TÚ crees, como todos tos pe­

que tos hijos no son capaces de hacer 
bien. Eat» ea tan fácil que podría pre­

ña pollito. (Eacttcha)  ¡Pero no pue 
to verrf Adrarás, el 
(M ía  h a to ) Muer 

¡Ah. pregar yo he sido

T * h q
¡Edipo! ¡No 

u lo que fríe tu 
herbó ahora de to tara. Pien­

sa.. . (Transición j. ¿Dices algo? (P a te a  
C od éala )  No. Vendrá mañana. El frío U 
tiene acobardada. La calle lastima. El aire, 
afuera, corta como una hojita de ofertar. 
Parece que nevara. Te envidio como estás, 
arropada y caliente. (Con uo* grave.). Píen­
os un poco en mí. Piensa un poco en mi 
madre. Ella también soy yo. ¡Yo soy ella

C O J V T t W t J A  f  f  O  Y 

O E  E D M P O

J U E G O  EN  UN  
A C T O  P A R A  A C T R I Z

I L U S T R A C I O N  
D E  S I F R E D I

también Edipo! Bar todo cuanto te amé. 
por todo ‘y —*»» te amané, no ofertante. . . 
Edipo, dime: cómo pudiste. . .  ¡Cómo pu­
diste!! Todavía tengo ea tos a t a s  el olor 
de tos lilas de aqnel ram tto... Aún me 
duelen las muñecas qae are apretaste al

hubieras pegado, y yo ao te habría amado
menos! Envilecida por ti por ti vejada, 
muerta en tus manos, me habrías escucha- 
do el corazón queriéndote, llamándote ena 
morada por tu nombre. ¡Ed'po, ámame! 
¡Edipo, ámame! ¡Edipo, Edipo Edipo! 
(Pama. Luego, en vos baja, recóndita). Pe­
ro no quisiste. Podías.. . pero no quisiste. 
¡No sé. . .  no entiendo por qué no quisis­
te. pudiéndolo! (V a  hada la ventana; mira 
por ella hada abajo: e l cuerpo de trente al

público, la mirada sofera rm hombre). Pue­
des ser ruslqiiirrs de esos hombres que

mundo de horaaigaa loco que veo desde aquí. 
(Sorpewstvámente)  ¡Cuidado! ¡El soto! (Con  
oa respiro de desahogo) ¡Ah! T e  h'rraste 
mil sgnnaameaáe (D e ja  de trucar) ¿Encá­
chame, reconociste mi mu? (Vuelve a mi­
rar la calle). Ya  ao te veo. Has desapare­
cido ea la vorágine. T e  has hundido en )«  
tierra, como una hormiga, por uno de esos 
agujeros que horadan la ciudad entera. ..  
O eres aquel que, apretado a una mujer, 
va hacia to plaza, como un pájaro que bus­
cara alegremente el nido entre los árbo­
le s ...  ¡Edipo! ¿Eres tú? Si; cualquiera ae 
esos hombrea eres tú. Y  yo, aquí, sola, so­
la, sola sobre los ruidos, sobra lo* hom

brea, sofera el s fuera de ese
_____ por ti, en ti dulcemerrt-

ccnoodo ... ¡y  muerta! ¡Muerta con el 
martirio de 11 rm muerte! ( Enloqueci­
d a ) ¡Edita, cómo podíate! ¡Qué te hice yo 
para que me atormentaras tanto! Ya cas» 
no veo a los hombres, ya cau no escucho 
tos ruidos de tu mundo. . . (S e  cubre kn 
ojos, tos orejas, y se aleja de la ventano 1 
Amargo y  dulce. . .  Dulce y amargo. (Escu­
ch a ) Nada, mamá Nada. ¿Por qué no dner 
mes? Debes desramar. Anoche no pegaste 
los ojos. Si no desramara y comes mal, 
¿césw> podrás reponerte? (Eacttcha). Natu 
raímente. Si *— -r« k> que efree el médico, 
te levantaras pronto. Debes ayudarme tú 
también. (E scucha ) ¡Pero no, mamá* (E n o  
jad a ) No me esplioo cómo puedes pensar 
en semejante cosa. Sí, es un iavierno cruel. 
Tengo Ira manas tojas. . .  horribles. (S e  la- 
m ira). Se prolonga demasiado, es cierto. Sin 
eqdtarpo, verás, láuy pronto brotarán lo* 
árboles. En tugar de naranjas pondremos 
en tu plato las glicinas de Helvecia. . .  ▼ 
te veremos sonreír. Hace nasfro qne no 
sonríes. ¿Por qué no soore* nunca mamá? 
Tú tienes «"«a sonrisa de miel, unos (lien 
tes muv blancos. .. M e gustaría tener tu > 
dientec y tu sonrisa. . .  (S e  supone que la 
titube había. D e pronto, otro A rd o ). ¡Qué 
hago! ¡Qué hago ahora! (S o llo z a ) ¡Ay! 
(M áa calm a). Amargo y dulce. . . Dulce y
amargo__ Y  yo, Edipo, sola pora siempre
porque tú lo has decidido sin oontemplaCH» 
oes. P e ro .. .  ¿es qne puede un hombre n~ 
omorr s  mM mujer que tanto como yo lo 
amé? ¡inocente de mi que lo creí todo! Ino­
cente de mí que. . .  (Traaaádón) Las lóete 
en -m e  preciso instante, mamá (Suena un 
ralo/ de cod illo ) .  Oye. (E n  va* baja, como 
tas tero. m útUraa turna e l re lo j). Inocente 
de mí q u e .. .  (A lto ). Lo recuerdo perfecta 
mente Nada ae me olvida tratándose de ti. 
Pero te estás volviendo aeaoagons y  mi 

(B rom eando). Si te 
yo ni siquiera 

un pajarito de papel al alcance de tu ma­
no. (V o iv iéu d oa e) ¡Edipo, Edipo! N o pue­
do desprenderme de tL T e  tengo y no te 
tengo. Huelo tu o lor—  escarbo tus pata­

to tibiera de tu mano en mi 
en mi* pecho!

________________d  dolor____(Eacttcha) No,
mamá; no. Ya  te he dicho mil veces que no. 
(Bajando la v o t ) Apretados... Dulce y 
amorosamente apretados . . (M áa tuerte). 
Y  yo, alegre, muy alta en tos aires, raspen 
«hm mi aa sé qaé atore, en no sé que. . . 
¡Tanta! ¡Tonta! ¡Imbécil, ay! (C orre  hada 
la verdona, hace ademán de abrir, mira a 
trovée del vid rio e l v a d o ) ¡Qué hormigueo 
abaja, iish árahwarl ¡Pero uo más deshecha 
que to estoy abara !... (S e  vuelve trueca- 
m en te ) Nada, mamá. Duérmete. (V  tu tee  
al LtornTuáscrái de aáot 
tatúame)  Todo ae hrtñ a su debido 
pou Dentro de un rato te doré «  
que tanto te  agrada. (H uele, y  hace un 
gesto de desagradfi>. ¡U fl N o  sé cómo pue­
de gustarte. O k r tos hietbsr en el campo, 
s í . . .  Pero beberías, anorpi i estén azocara 
•r— me que sólo pueden harerio  los

tu edad per esto, ¡hfira que no saber yo, 
tu hija, tos amos que tienes! (Escucha ) No.

¿Orar* que te hería l¡i m i i  ai algo rae Mh 
yiera ? Estoy cantando Aunque uo rae ca­

sar en usa prima ver» del iciosa, es sus fio 
res, ea sus pájaros ea el ánsar. . . ( Tren  
radón) ¡Qaé hormigoso  «bajo, «aneándome! 
¡Pero ao máa deshecha que to eatoy ahora! 
¡Edipo! ¡Par qaé rae has herido asi! Qué

(D e  golpe, levanta la cabera hada e l tocho, 
como buscando ana palabra en to fronda 
de en permamiardq Luego de 
agregaX ¡No! Qué hice yo

(Bectíbcindom e) Tampoco. No es así. (Bas­
en rm cajón, lo 

y  a n o te ). ¡Edipo! Qaé

i desesperación. (Mentorerando). Qué—

-desesperación. Ahora ?i- 
( Escucha). Nada, mamá; Eatoy enaa
yatndo- Pronto estrenáramos la comeó’ 
¿Cómo? (Pam a). Es de un autor descotv 
do. Se llama Julio Imbert. La ha titula 
Cordinuadón de Edipo. (Sopla y apafia 
llama del calentador).

Julio TMfíh -

(Especial para EL D IA )



' ^ nt¿ L ° yf> a “  * * * *  decir «v e  *  
Z Z t T  * *  lo  v*Prieó  “no sabe m 

¡os pmceles*. Parece obvio pedir que
la m s t e r i ^  tenga ^Éuna preparación en 

2 13  ^  fe técnica y  de/
t ^ L L T Z a * . estudm ¿Pcro  * »  *# f ím o

^  “ “ °® para no 
^ ^ « ^ n o p a i  detecto de enfoque en la 

c o te s *  en ro  ^

2  2 ^ L Í !T ^ “  “ creadorr m^ r ^ ta r r o ,  e i anáfisis de la obra del 
primer creador Es. desde h ^ .  “ “
subordine^  , ”  * "  focád, On creador 

® /a creaoon «fe orto. Pero se 
nmeve según [meas totalmente diversas del

os punios de viste son diferentes, especiat- 
cnente en nuestro pequeño Uruguay Hay

/ “  en o d ^ p a r Z
( ^ e -  en iodo, /ados se onecen C L  
f * ” °  * '  caso de BecEert. en reportaje que

T l Z ° i  , ó Z Z tt0' afimand°  <T*e nunca lee
n r Í L t e T  P° rqUe “ °  108 atiende) ana 
precana formación y una deficiente in loe

Z T Z n  J Z ^ n ' ™  ^  é * ™ 31 “ * ">  *>9 * * *  /tec/K> ofros antes que elfos y fe

VWM ÍEMATÍ
L I B R O S

Qt» están realizando ahora misino millares 
de colegas en otros países. La consecuencia 
es que hay quienes escriben imitando al 
»fr!L rdeL0r‘> y  drenes pintan copiando a 
ttataet, hay quienes “inventará el verso té

s . L  “df ctí* ren" lo»  espacios abstractos, 
"ada  de esto es grave obstáculo para 

ciertos creedores excepcionales que por te  
T J ™  !*<’*** de riquísima veta
n ^ m  a dcamOm. Pero aún en ese caso.

paaad°  *** «=“ * «  con una
v Z Z Z ? ,  PCT tUnla »  actividad
virr.sional en la historia y  en e l presente?
c or d** ae ha de suponer que en el te­
rreno artístico no tengan validez los proce  
**> de continua fecundación —  por 
cambios de logros y  búsquedas—  q le se 
operan en e l campo científico? ¿O es nue 
a^mtebgencia humana no interviene en el

La verdad es, pues, que en ta mayoría

t e  e Z T f ,  ^  - «  « * * >
' PeTmdista e incluye al pro-

d 7 L t T * V l f  * * *  7  ^ » * r  cZ>
t ir Z Z Z jT  ® c“ dad“ -  «/ a  en mejore,

P t«n «d e  arrtsrit Por eso decíam os t a Z i  
marta pasada croe » a  JC'd t »  m ientras los  au tores s i
Z l Í T * ® * ’ a erriurea, parece d ifíc il la ia-

/erarqnnar /as remuneraciones bte-

cm m d e Z Z Z L  I Z Z "  “  * * *  “  - » »aparte de t e  especifícam e  
d e r Z f Z ^  * *  /raC,°  teoñeameníe corar-

(w r, se nos d£rá- ñero 
“ fe# de /os critmoa ^ Z  Z Z e Z Z  T J T  
ees? Bueno, también é t  Z

« C ™
P«eda distinguir entre ^  ^  uno
c e n r t o / o ^ ^ V ^ , ^  da * »
deéempeñarse en e / p L ! ?  condiciones de«~~ptt£SZ?T£r % f  
SS
=orn futboíer. Y  a llí recibir C° nmitaTÍsta amo
-/.dos como c ^ q Z r  Z l  ^ "  * "
'dril deporte. ^ W ¡w er cualquier cu»or de/

M  M. K.

* tó- ]  » .  2 95, 3 95. 
4 95. 9 95.

F n o t a b le s
A MITAD DE PRECIO

AUTORES Y 
RESPONSABLES

No sabemos si existe va o 
sr existirá en e| futuro una 
caracterizada nación urugua­
ya. Pero sí estamos seguros 
que en ella, que en la eo- 
®unudad social que la inte- 
tirana, la sangre de los ga 
“ C®®5 habría de circular ce- 
ocrosamente. La cultura de 
Calina está incrustada en 
nuestro pueblo, y  su míluen. 
f ia e s  de las más profundas 
«n re  las que convergen en 
este crisol de nacionalidades 
que es el Uruguay 

Daniel D. Vidart poeta
ha tlel°’iJ ;n? yÍsta- sucihl^oha elaborado sobre este te­
m a u n  com pleto lib ro  inte- 
§ fado P °r  trabajos D ublica-

« t e  Suplemento) o desarro­
llados en conferencias. El 
conjunto de las capacidades 
«W autor posibilita un ex ­
cepcional enriquecimiento de 
n„ eXj >?S1<non A  virtud de 
un estilo característico, que 
distingue la prosa de Vidart 
por su continua floración me-

® t á  D fi LIBRO

Las notas que se publican 
en Vidriera de Libros son 
originales de quienes las sus

I* D E  JU L IO  1388 
tea» Valuaron i

ENTRADA UBRE

e x ------ -----  «ju iv -u vo  le lo  ano -
• ¡áben con sus iniciales. Las 
no firmadas y las suscritas 
M M. V. pertenecen al res­
ponsable de e s ta  página,
íí*fTen asnnismo ---------
**c> j  ta las ajenas.

NOVEDADES
ADTOHES MODERNOS

: :  Tomos 1 y u  
^EA  I nO COZ» T E M P Q H A M E O

/ARIOS _  Teatro Norteamericano
T patmTeatro Italiano 

CQLOMES ____
Ka^f-TTEK ~  ^ C k fis e i 

vN om ^ ^ 5  _

C A R T O G R A F IA  **■ La Z a rin o  *  Tbem es

^ V O  ATLAS D S ESPAÑA AGUILAS

Antiguos puente y camino 
Lafórica. esta obra, como to- 

“ y »>  presenta un 
artlí ,co ^  resalta 

d ^ t ^ a 7  beneficiosamente ^entro de un análisis por roo. 
raen^s puramente ensayisti- 

Y  al mismo tiempo, sn 
vwacion sociológica ofrece 
r*  ‘'“emento que pone en 
riquibbno la inclinación fa- 
buladora. a la que domeña 
y transíorma en un chispo­
rreteo de originales hipóte- 
sis científicas. Nos animaría- 
mos a decir, y es en verdad 

|e,0gI0' due al escritor 
noplatense que más se ase- 
meja es a Ezequiel Martínez 
Estrada, el autor de la des­
lumbrante Radiografía de la 
Pampa, aunque el fragmen- 
tansmo de la creación ori­
gina en este caso no sólo al­
gunas reiteraciones (influen­
cia geográfica, p. ej.), sino 
pronunciados desniveles es­
tilísticos.

Vidart empieza por el pai­
saje, y dedica un capítulo a 
la orografía, a la hidrogra­
fía, al clima, a la flora, a la 
economía a la demografía de 
(-rali cía; luego historia las 
raíces humanas del pueblo 
gallego: precélticos, celtas, la 
cultura de los castres, el do­
minio romano. Destaca en­
seguida la importancia de la 
leyenda de Santiago, a cuya 
tumba durante siglos acu­
dían los romeros de todo el 
mundo, trayendo y llevando 
los gérmenes civilizadores, 
aunque por su ubicación 
marginal, los ecos del exte-

de G a licia  (P o to  M  ñt. *

r .-m m re  fueron demaá 
Por otra parte, la .  

grafía es muy singular n 
f?  ♦!- Einisterre confié 
lo atlántico y  lo mediten 
" “ .- i? ”  S » g o  y  un ¡n» 
se hallarían en G a lic ia ^  
?  “ «  « s w c li iM  ama
dice Vidart) y  aunque ac

* »  «anco afirmar el estricto d 
ternumsmo geográfico sob el psnfrihi rfo i— __ , SOÍ

- p ™  íjcugraiico ge,
elespfntu de las gentes, n 
rece en cambio admitir- r '-«jumo admitir 
una interrelación entre pa 
Y cultura (esa segund., „  

' nTent»d*  por , 
™^*b*e). En el campo liti 
^ T °  destaca la tendenci 

'|;a del gallego. Se estm* 
uego su alma en dos aspe

^f.aCaraCtCrlStlcoS: ironía saudade, uno de los capiti
e T r ? ° [  ,OKrados df ‘ libn!  termina con un r«
fw a  n de a inmigración ga llega en el Uruguay, encara
mente! re ° d°  socioló« ¡«  

En varias oportunidades t  
autor se disculpa por «  
3 hond?r ciertos temas (poi 
o ^ " pJ°. el de la literatiná 
Para no perjudicar la índol. 
de una obra destinada a s ¿  
teres populares; pero esta b  

po?ibilita la difu
*lón de un interesante estu- 
* °  entre un sector más vas 
tedepuM ico. y  no sólo ga:

°t s s  vDu% u s r u
C U L T U R A " ¿ I

n IJVOVEDADES
I N I C I O S

-LEUCraS SOCIALES
*AüDB __ .. r

Tretofo de Control y Revisión Con
«EACH ___„  -

£f«M - s S ¿ ,d'lríbSSSi“ "L¥ ---T fwrí . a.  ». v--- .

D E 

P O
U N

E T A

- .C sar Yallejo, poeta pe- 
f ^ 10 em denqáráieo ¡1892 _ 
IS3S). es considerado uno de 
tes mayares de América. v 
“  excepciunal renovador de 
formas. Sin embargo a i poe- 

comienzo estaba muy 
influida por el modermsino 
y el vmil-.ii—,Bri —

EDITORIAL sudamericana
A tr ib u id a s  en todo e l Uruguay

p°r e d it o r ia l  M e d in a

Itonzam l LA,1 d e l a l b j l

pwr ct ai
aventura^ rff

autobtegráfícos
Ae excepcional

e l relato dey la “preocupa

‘ a iN K R  T
la Renta U DBtribuaan de

evidencia en su primer libro 
tos  temidos negros tISfg) 
Que Editorial Losada acaba 
de publicar en la Bfhoteca 
Contemporánea <N° I3a> de 
donde tomamos M W . 
toe

fíente a  te de
tesoros que

_ U.

óerra  la piedad y
hace

esperas y  crueles. $ 2 4 . más
SSmone

ambiente literario
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econ̂ nnca Y popular C o le o ^ ^ ,^ !.faí*

INVITADA. -
I una <

’HOHI.EMAS DE LA  EMPRESA
OUQUEREL

• OEB
K l estadio de los mercados al ser­

vicio de la Empresa
______ H  Presupuesto de la Empresa

Fum r*4*  T  TE C a iC A
—  Motores y  Generadores Eléctricos

^ “ d f ^ c o ^ r a ^ u l ^  h° ra aDdina > “ olee Rita 
^íora que me asfixia Bizancio, y  que dormita 
la sangre, como flojo c o g n a T íte n t^ d e ^ T ^

popular ColecciSpíragua5
REIMPRESIONES

9 1 2 .6».

_ ----- r  ^vucrauores Electric*

l o [  c i t e  i n f o r m a c i M  s i l  c o m p t o m i i o

AGUILAS

Dónde estarán sus manos que en actitud 
planchaban en las tardes b í ^ ^ T ^ *  
ahora, en esta lluvia que me quite *

las ganas de vivir.

» I A  <•* ed.), $ 22 50 LA  OTRA COM E 4

“«'DES 1483 Toféf f  5 5  5 f Montevideo

Qué será de su falda de franela; de sus 
afanes, de su andar; 

de su sabor a cañas de Mayo del lugar

Ha de estarse a la puerta mirando algún celaje 
y al fin dua temblando “Qué frío hay S  
Y llorara en las tejas un pájaro salvaje.

h a S a T a I Í ^ h e TÍ^Il LAHGO DIA
A ldo»  H u xb r

ectK $ IX a a o  E  INFIERNO (2*
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v u e l v e  n o .
OBEDECEME 
VUELVE /

rORlAS DE ANIMALES ^ A J E S - C  '
LJ E ^ ^  -------------
^éflMORDEUNLEgt N  
POR UN S «  HUMANO/ ) 
...DIRAN QUf HLMtóJE AWRZJ 
. jOOM UN M M U  LEÚN Df 080

A G N O  EL LEON QUE
r zá n  n o  h a bía  visto
5DÉ HACÍA CINCO A- 

I )S, DEMUESTRA UNA 
I ORPRENDENTE ME- 

ORIA PARA LAS ORDE- 
*'* ES QUE TARZAN LE 

i NSENO A OBEDECER.

CREÍ QUE TE HA 
BÍAS AHOGADO 
CUANDO SE 
INUNDO'NUES­

TRO CAMPA 
MENTO.

-N LAS LUCHAS QUE SIMULADA CUANDO PEQUEÑO, CON TARZAN, 
ÑfAGNO NO PODÍA CONTRA LA EXTRAORDINARIA FUERZA DE ESTE 
PERO AHORA SE DELEITABA EN INM O VILIZAR A  TA R ZA N  EN  
SU ADULTO A B R A Z O LO ESTA MATANDO' 

SI TÚ NO LO AYUDAS, 
LO AYUDARE'YO/

M‘ |lkL
Eu-icrir 
joid 

CU***o

CUIDADO, MAGNO/CUANDO ER A S CACHO 
R R O  YO JU G A B A  CONTIGO DELICADAMEN 
_  TE . DESPACIO, M A G N O / ^ ^ _

PERQ..MIENTRAS TAKZAN V E  EL  PELIGRO DE 1TO 
N I  EL  M U C H A C H O ,  NI EL LEON PARECEN OIR, U
(------------------------NO VAYAS 

ALLA ITO.'

ToddY
No tiene,
ni puede 

tener similares

> 1 Nutre,
vigoriza
fortalece.
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1 - D e  fina con fe cc ión  es este vestido, re a ­
lizado en o rg an za  de  nylon, con  a lfo r­
zas y va le n c ian a , viso de  m « a  a a  
a rm ar y taffeta. Ta lle  6  ̂ / j  J ^ j U U

3 * Vestido  co n fe cc io n a d o  en o rg an za  
ad o rn o  de  entredoses, fa ld a  muy am~ 
D'ia con  vuelo p lisado , com p lem enta  v i­
so d e  arm ar y taffeta. J A A A n
Ta lle  6  .  ^  q Q  U U

A u m e n ta  $ 1 5 ,0 0  p o r ra lle

4 - M o d e rn o  y d is t in gu id o  tra je  para 
varón, re a liz a d o  en sa rg a  d e  lana, 
m ode lo  derecho , tres b o ­
tones. Ta lle  6

Aumento s 5.00 por talíe

3  - Traje de  g ran  vestir, m ode lo  c ru zado , 
c o n fe cc io n a d o  en sa rg a  4 / % fm f i f i  
de  g ran  ca lid a d . Ta lle  6  ^

A u m e n ta  S 5  0 0  p or ta lle

N IÑ O S  D 0 N D E  e n c o n t r a r a  ~  s u , T , p o

Y t o d o  l o  ' M , S A S ' c a l z a d o - b r a z a l e t e s , l . b r o s , r o s a r , o s
E C E S A R I O  P A R A  l a  C O M U N I O N  DE  S U S  N I Ñ O S

V E A  n u estra s  e s te la re s  p resen tac iones 
en T.V.  los 

Lunes 21 00  hs.
M ié rco les 2 1 0 0  hs. 

p O R  S A E T A  C A N  A L  10

M arte s  21.00  hs.
P O R  M O N T E C A R L O  C A N A L  4

C L I E N T E S  D E L  I N T E R I O R  
D ir ija n  vu estro s  ped id os 
C A S A  M A T R IZ , A

V M

nuestro  
A g ra c ia d a  2302  

So sa

C A S A  M A T R IZ  - Av. A g ra c ia d a  2302  
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